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La naturaleza como utopía, la naturaleza co​mo anticuerpo del arte, la naturaleza como elemento salvífico o la naturaleza como lu​gar, ámbito, atmósfera... El concepto de na​turaleza está presente en el arte desde sus primeras formulaciones y en todos los tiem​pos ha ejercido una singular preocupación, hasta el punto de que hoy coexistan todas las interpretaciones posibles de naturaleza.

Pero en la de Miguel Ángel Blanco (Ma​drid, 1958), observo sin embargo una suerte de -valga la expresión- mecanismo inverso, de modo que es la naturaleza en su nivel pri​mitivo de existencia la que interpreta el arte, su referencia es de una forma tan directa y potente -pese a la sutileza de su materializa​ción plástica- que subvierte cualquier otra dirección en sentido opuesto. Así viene pro​duciéndose la obra de este autor que, desde su deslumbrante Biblioteca del Bosque de hace cuatro años en el Museo del Libro de la Biblioteca Nacional, ha encontrado en las cosas más pequeñas del medio natural la materia de diálogo. Ahora ha necesitado una doble vía expresiva: por una parte, en una de las galerías, las cajas convertidas en páginas impares de sus libros mientras las pares son estampaciones de lo más diverso, y por otra la obra gráfica autónoma, aunque necesitada de esa compañía ausente de los objetos tridi​mensionales. Una doble lectura acompasada al ritmo mismo de las estaciones del año, de los ciclos de la naturaleza.

En esa interlocución, es la naturaleza quien abre literalmente sus páginas, quien se ofrece al arte, lo sacude, lo sintetiza. Se incorpora a la obra con todo, sean cristales de roca, líquenes y musgos de Cercedilla, ra​mas de tilo, arcilla roja de Tomelloso, corte​zas de árboles de los Montes de Toledo, semi​llas y resinas, un escorpión de Almería, ceni​zas del incendio de Abantos, fósil de helecho, plumas de palomas mensajeras de Brión o vellones de las ovejas merinas del Valle de Alcudia. Y no se produce, de manera tópica, como ventana a la que asomarnos, sino que traduce a partir de su propio lenguaje, te​niendo algo de objeto encontrado, de povera maravilloso y descaradamente estetizado hasta los límites, sin responder tampoco a ninguno de los géneros al uso.

En los libros la magia está en el cuidado al rematar los acabados, en la disposición de doble página enfrentada: lo que puede tener de ciencia o diseño natural (lo biónico), apli​cado en un plano y lo que contienen las cajas (el objeto recolocado, resituado). En las seri​grafías la naturaleza opera por el mecanismo ocultación/aparición, a modo de auras, fogo​nazos de sombras, de estallidos de luz super​puestos. La persistencia en esa multiplica​ción, la frecuencia de las seriaciones y la irrealidad que trasluce incorpora al grueso de la obra de Miguel Ángel Blanco un tránsi​to más enigmático y conceptualista que en los libros. La naturaleza no enseña -como en las cajas- los secretos más ocultos, los arca​nos que hacen complejo y vertiginoso el de​sarrollo de los seres vivos o los ciclos que afectan a los objetos inanimados, sino que aparece como referencia de partida con la que construir un espacio poético de ausen​cia, silencioso, ambiguo.

En su totalidad la obra deviene en pre​sencia táctil (libros-caja), y geometrías inaprehensibles (serigrafías), aún participando ambos territorios en la generación de insos​pechadas energías emocionales e innumera​bles construcciones. Al mismo tiempo que despliega un enorme caudal narrativo y evo​cador. Habla de lo que rebrota tras el fuego, de cómo la naturaleza emite su música, tam​bién se interroga en los porqués de su naci​miento, incluso en los brutales contrastes que se producen, en la lucha animal (meta​forizada en la pieza Alcudia), en los senderos o las huellas perdidas. Es la naturaleza la protagonista única y el argumento; su sola presencia como elemento vertebrador de sig​nos y formas le lleva a convertirse en artífice de una cosmogonía inédita y en buena medi​da reveladora del ser. 

